
TIEMPO PARA COMPARTIR 

EL BAUTISMO: MI PRIMER 
CONVENIO 

por Karen Ashton 

"...ya que deseáis entrar en el redil de Dios y ser lla­
mados su pueblo, y estáis dispuestos a llevar las car­
gas los unos de los otros para que sean ligeras; sí, y 
estáis dispuestos a llorar con los que lloran; sí, y a 
consolar a los que necesitan de consuelo, y ser testi­
gos de Dios en todo tiempo, y en todas las cosas y en 
todo lugar en que estuvieses..." (Mosíah 18:8-9). 

Un convenio es una promesa mutua entre . 
nuestro Padre Celestial y Sus hijos. Los con­
venios que El hace con Sus hijos son sagra­

dos y santos. Cuando El hace convenios con nosotros, 
Sus hijos, Él promete darnos gloriosas bendiciones. 
Cuando nosotros hacemos convenios con Él, demostra­
mos que lo amamos y le prometemos guardar Sus 
mandamientos. 

El convenio del bautismo es el primer convenio y 
ordenanza del Evangelio que haces con nuestro Padre 
Celestial. Cuando haces este convenio sagrado, demues­
tras tu amor por El. También le prometes, o sea, haces 
convenio de tomar el nombre de Jesucristo sobre ti, de 
recordarle siempre, de guardar Sus mandamientos, de 
compartir tu testimonio de El y de amarle y servirle, por 
medio de tu amor y servicio para con los demás (véase 
Mosíah 18:8-10; Doctrina y Convenios 20:37). 

Después de hacer tu convenio bautismal en el 
momento de ser bautizado, eres confirmado miembro de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días y se te da el don del Espíritu Santo. Nuestro Padre 
Celestial siempre te bendice con Su Espíritu cuando 
guardas tu convenio bautismal. Cada domingo puedes 
recordar y renovar este convenio al participar de la 
Santa Cena. 

Instrucciones 

Colorea el cartel, "El bautismo: mi primer conve­
nio", que se encuentra en la página 5. Con cuidado, 

saca la página de la revista. Llena los espacios en 
blanco con tu nombre y la fecha de tu bautismo o el 
año en que serás bautizado. Si ya te has bautizado, 
escribe los nombres del poseedor del sacerdocio que te 
bautizó y de quienes te confirmaron, y haz una lista de 
las promesas que tú y nuestro Padre Celestial se hicie­
ron el uno al otro. Haz un dibujo de ti mismo o pega 
alguna fotografía pequeña en el cuadro del centro. 
Cuelga el cartel en tu cuarto o colócalo en tu diario o 
libro de historia personal. 

Ideas para el Tiempo para compartir 

1. Recite con los niños el quinto Artículo de Fe. Dígales 
que José Smith y Oliver Cowdery sabían que el bautismo 
era necesario pero no sabían quién tenía la autoridad para 
bautizarlos. Lea la primera frase del pasaje de las Escrituras 
que se encuentra en José Smith—Historia 1:68. Invite a 
algún hermano del sacerdocio a hablar sobre de la ordena­
ción de José Smith y Oliver Cowdery por Juan el Bautista. 
Pida a cada niño que haga un dibujo de este acontecimiento 
importante. Sugiera a los niños que hablen sobre este relato 
con la familia y que les muestren el dibujo. 

2. Canten "El bautismo" (Canciones para los niños, 
página 54) y "Cuando me bautice" (Canciones para los 
niños, página 53). Pida a los niños que hablen de las simili­
tudes y diferencias entre su propio bautismo y el del 
Salvador. Exprese sus sentimientos sobre SM propio bautismo. 

3. Invite a un miembro adulto del barrio a expresar sus 
sentimientos sobre su propio bautismo o pida al obispo o pre-
sitíente de rama que explique en qué consiste una entrevista 
bautismal 

4- Si desea encontrar otros relatos sobre el bautismo y los 
convenios, vea "El convenio de Pamela", Sección para los 
niños, Liahona, Octubre de 1994, págs. 4-5; "Un buen 
nombre", Sección para los niños, Liahona, Octubre de 
1995, págs. 10-11; "Al despertar de un nuevo día", Sección 
para los niños, Liahona, Mayo de 1997, pág. 10. 

bibliotecasud.blogspot.com



bibliotecasud.blogspot.com




